Capítulo 34 – La visión

Glaucus se encontraba en su puesto habitual, recostado contra la baranda del segundo piso de tiendas en el Mercado de Trajano, frente al comercio del mercader de sedas. Más de dos semanas habían transcurrido desde que descubriera que Julia concurría regularmente a esa tienda pero la mujer no había vuelto a visitarla. Los tenderos que antes se mostraran suspicaces respecto de su presencia, ahora que estaban seguros de que no era un ladrón lo saludaban con un gesto amistoso, 

De espaldas a la galería abierta del piso inferior, Glaucus cruzó los brazos y bostezó. Su ansiedad inicial se había ido transformando gradualmente en aburrimiento y a medida de que transcurrían los días, se descubría a sí mismo jugando juegos mentales para manterse atento. Había dos mil trescientos sesenta y dos ladrillos sobre el arco de la tienda del mercader de sedas. Diecisiete mujeres habían pasado a su lado en lo que iba la mañana luciendo un nuevo estilo de sandalias. Rió para sus adentros. Quién hubiera imaginado que alguna vez aprendería algo acerca de estilos de vestir. Por cierto que deambular por el Mercado había servido para educarlo en cuanto a modas si no para otra cosa. 

También había aprendido que el barbero cuyo negocio se encontraba junto a la tienda del vendedor de sedas seguía cada mañana la misma rutina: abría la puerta de hierro, daba una palmada, se ajustaba el delantal y lustraba el espejo antes de ponerse a afilar sus navajas en una larga tira de cuero. Era tan predecible como las mareas. 

Glaucus volvió a bostezar y se echó hacia atrás el rizo que le caía sobre la frente. Obstinadamente, el mechón volvió a caer de inmediato sobre sus ojos al tiempo que él se pasaba las manos sobre su barba desprolija. En los últimos tiempos había estado tan obsesionado con su misión que había descuidado su apariencia. El barbero se apresuró a quitar el polvo de su mostrador y luego hizo lo propio con su gastada silla de cuero marrón. Glaucus llevaba semanas en su puesto, saludando al hombre con un movimiento amistoso de su cabeza. Tal vez había llegado la hora de que probara sus servicios. Se apartó de la baranda y esperó a que un grupo de compradores pasara para poder cruzar el pasillo que lo separaba de la puerta del barbero. 

El hombre bajito le sonrió amistosamente.

· Estaba preguntándome cuándo iba a decidirse a visitarme. Ese cabello suyo luciría muy bien con el nuevo estilo que es muy popular entre los jóvenes de su edad. Podría domesticar esos rizos y arreglarlos de modo que queden muy bonitos en torno a su rostro.

· Olvídese de tratar de domesticar mi cabello. Es imposible -dijo Glaucus con una sonrisa- Pero me vendría bien que me recortara la barba, si es que tiene tiempo.

El barbero sonrió nuevamente y desplegó expertamente la toalla al tiempo que Glaucus se acomodaba en la silla de cuero, hundida por las espaldas de numerosos clientes. El gran espejo pulido ubicado en la pared frente a él le permitía una clara visión de su propio rostro y del corredor a sus espaldas. El barbero comenzó a recortar prolijamente los rizos alborotados, su muñeca moviendo la navaja como si siguiera el ritmo de una danza bien practicada. 

· Tiene un cabello muy grueso, señor -dijo el barbero- Se vería muy bien un poco más corto.

· Le agradezco pero estoy acostumbrado a usarlo así. Me temo que soy un poco haragán cuando se trata de mi apa... -Glaucus se puso de pié de golpe y la navaja del barbero cayó al piso ruidosamente.

· ¿Uh? -exclamó el sorprendido hombre mientras su cliente miraba atónito al espejo. El barbero no vio nada fuera de lo normal... no le había cortado la oreja por error. No había sangre a la vista.

Glaucus giró en redondo y derribó la silla, la toalla que el barbero le había puesto al cuello ondulando en torno a él como una capa. 

· ¡Espere! -gritó- ¡Espere! -repitió mientras se dirigía de un salto hacia la puerta... y el rostro pálido enmarcado en rizos color rubio rojizo que había aparecido en ella por un instante. Los enormes, angustiados ojos azules se habían cruzado con los suyos en el espejo por un instante antes de que el rostro desapareciera. 

· ¡Espere! -repitió el barbero cuando vio que su clientes estaba a punto de desaparecer con la toalla puesta y sin pagarle. De un manotazo, aferró el delantal y tiró de él con fuerza, haciendo que Glaucus se atragantara e hiciera arcadas cuando la tela atada en torno a su cuello lo estranguló. El joven español aferró la toalla con ambas manos y se la arrancó para luego dirigirse a la puerta, siendo detenido nuevamente antes de que lo lograra. 

· ¡Espere! -gritó el barbero, sus gritos atrayendo a un grupo de curiosos que se reunió en la entrada de su tienda. El hombre aferró la túnica de Glaucus y tiró de ella con fuerza - ¡Debe pagarme mi tarifa!

Frenéticamente, Glaucus buscó algunas monedas y se las arrojó al barbero, sin tener idea -y sin que le importara- si eran suficiente para cubrir la deuda. Pero el barbero soltó la túnica negra y pareció conforme con la suma que se agachó a recoger.

· ¡Julia, espere! -gritó Glaucus mientras empujaba a los curiosos para abrirse paso. Tropezó cuando uno de sus pies se enganchó en un canasto y apenas logró recuperar el equilibrio a tiempo de evitar que el tropiezo lo enviara de bruces al suelo. Corrió hacia la tienda del vendedor de sedas y examinó rápidamente la pequeña estancia. Dos mujeres le devolvieron la mirada... ninguna de ellas era Julia.

· Estaba a punto de entrar -dijo el mercader de sedas al tiempo que se adelantaba- cuando la vi detenerse bruscamente. Luego desapareció. Un momento después la vi escapar corriendo por el pasillo como si hubiera visto su propio fantasma.

· ¿En qué dirección se fue? -demandó Glaucus.

El mercader le indicó con un gesto de su cabeza y Glaucus salió de la tienda a la carrera. No podía haber llegado muy lejos. Se dirigió hacia el oeste, deteniéndose brevemente para revisar cada tienda que encontró en su camino. Julia no se encontraba en ninguna de ellas. Cuando llegó al final del corredor, revisó arriba y abajo de las escaleras. No se la veía por ninguna parte. Siguiendo una corazonada, Glaucus tomó la escalera, bajando tres escalones a la vez. Siguió revisando tienda tras tienda sin éxito, luego corrió hacia el exterior del mercado. Fue completamente inútil. La multitud podría haber devorado a toda la corte del emperador sin que nadie lo notara. Los hombros de Glaucus se hundieron cuando el joven se apoyó contra una columna.

· ¡Mierda! -barbotó- ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

Glaucus aporreó la columna de mármol verde con toda la intensidad de su frustración. La había perdido. No podía creer que la había perdido. Sintió deseos de llorar.

Durante el resto del día deambuló sin rumbo por el enorme mercado y el foro, con la esperanza de que ella volviera.  Julia no regresó.
